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El camino que encuentra al “otro”


11 de julio 2010

1) Abrimos nuestro corazón al Espíritu Santo Dios, que nos conducirá a la Verdad plena
ORACION COLECTA:

“Señor Dios, que iluminas a los extraviados con la luz de tu verdad, para que puedan volver al buen camino; danos, a quienes hacemos profesión de cristianos, la gracia de  rechazar todo lo que se opone a este nombre y comprometernos con todas sus exigencias”  Por J.C.N.S. 


2)  Escuchamos y leemos los signos de Dios en nuestras vidas, desde nuestra propia realidad personal y comunitaria
El seguimiento de Jesús se realiza por el camino que siempre encuentra a “otros” a quién tenderle la mano............seguramente ha sido una experiencia que forma parte de nuestra vida............podríamos compartirla 


3)  Escuchamos atentamente la S. Escritura en la cual Dios también nos habla  

Dt 30,9-14





¡Habla, Señor, que tu pueblo escucha!


4)   La palabra escuchada ha hecho resonar ECOS en nuestro corazón y en nuestras conciencias: ¿cuáles son? ¿los compartimos?








5)   Es necesario REFLEXIONAR, PENSAR JUNTOS, algunos aspectos del texto que, conocidos, nos permiten interpretar el mensaje


Dt 30,9-14: el trasfondo histórico es la caída del reino del Sur, la destrucción del Templo y de Jerusalén y la deportación de Babilonia (587 a. C.) Todo el capítulo es un intento de responder a los interrogantes y dudas que trajo consigo la caída de Judá. La corriente deuteronomista apela a las enseñanzas de Jeremías y de Ezequiel, pero sin perder de vista el contenido de fondo del libro del dt para animar a los creyentes israelitas a aceptar la situación que están viviendo como el justo castigo que merecían por haberse alejado del señor.

Lo único que tiene que hacer el Pueblo es arrepentirse, volver al Señor en actitud obediente, confiando sólo en su misericordia y en su poder, que de nuevo hará surgir a Israel de las ruinas y hará prosperar de nuevo sus empresas (v.9). 

Pero eso sí, Israel no tendrá excusa para incumplir más los preceptos del Señor, para no escoger la vida en lugar de la muerte, el bien en lugar del mal (v. 15), la bendición en lugar de la maldición (v. 19), pues los preceptos del Señor son perfectamente comprensibles a todos, están al alcance de todos y , por tanto, pueden ser practicados por todos (v. 11-16) aunque estemos en el exilio; no está en el cielo ni más allá de los mares (v. 12-13) 
No se trata de una sabiduría esotéria y lejana, sino de una enseñanza que ha sido hecha cercana por la palabra de los profetas y por los repetidos discursos del Dt; de modo que el israelita puede hablar familiarmente de ella y meditarla en su corazón, para ponerla en práctica. Ya ha sido pronunciada la palabra del Señor y nos llena de su palabra, se realizará su voluntad en nosotros ( v.14)
Este texto se recitaba durante la celebración de la alianza, haciendo especial hincapié en lo que Dios había colocado la voluntad de obedecerla  en el corazón.


6)  En este momento, entretejiendo palabras, pensamientos, silencios MEDITAREMOS JUNTOS todo lo que Dios nos ha ido sugiriendo e incluso nos sugerirá ahora

7)  ORACIÓN COMUNITARIA:








 


8)  ACTUAMOS: 
PROPÓSITO de este encuentro:  personal y comunitaria. POR FAVOR, NO DEJAR DE HACER ESTO.

APÉNDICE

Lucas 10, 25-37

· La pregunta de un maestro de la ley le da a Jesús la oportunidad de continuar con la instrucción acerca del discipulado. La cuestión se hace en el marco del relato del viaje de Jesús hacia la cruz. La narración sigue globalmente la forma de instrucción típica de los maestros judíos: el discípulo plantea sus preguntas y el maestro lo va guiando hacia la posición correcta. 

· V. 25: en Marcos y Mt. La pregunta es por el gran mandamiento de la Ley, en Lc cuyos lectores eran paganos-cristianos, pregunta es por la “vida eterna”
· V. 27: Jesús apela a algo irrefutable para el maestro de la Ley: la Torá. La respuesta del legista combina en su cita bíblica Dt 6,4-5; Lev 19,18 .............amar con todo:



“corazón” 
desde lo profundo de la personalidad, con lucidez y perseverancia; 



“alma” 

con el hálito vital que potencia todos los movimientos y acciones del hombre. 



“espíritu” 
con el soplo de Dios en el interior, la fuerza espiritual, que constituye miembro del pueblo, en 




comunión con Dios.



“tus fuerzas” 
todo el ser ordenado a Dios, todas las potencias, toda la energía de la vida en constante donación, 



sin reservarse nada.

·  V. 28: El cometario de Jesús recuerda Lev 18,5 (cfr. Gál 3,12; Rom 10,5)
·  V. 29: desde el principio se ve que el legista se acerca con la finalidad de discutir con Jesús un punto de su doctrina y de su práctica. Hay que tener mucho cuidado con los que preguntan cuestiones de la fe pero sin ninguna intención de recibir una respuesta a la cual van a considerar, sino simplemente por el hecho de probar hasta donde se sabe o simplemente de discutir con ánimo de polemizar sobre cualquier cuestión intelectualoide; convirtiendo así las cosas sagradas de la Fe en un espacio sacrílego; ante estos es mejor callar y seguir adelante nos decía Jesús el domingo pasado........ Pero, aquí, el punto en discusión será mas bien ¿quién es mi prójimo?

· V. 30-35: En los textos del Levítico, el “prójimo” era el israelita (Lev 19,18) La categoría se extendía a lo sumo al extranjero que vivía en medio del pueblo (Lev. 19,34) La parábola de Jesús en cambio, presenta un caso extremo: compara la actitud egoísta de dos ministros del culto en el templo de Jerusalén con la pronta y decidida generosidad de un samaritano, tan despreciado por los judíos como cismático. Con este ejemplo extremo, sus oyentes podían entender que el mandamiento del amor no conoce límites.

El relato habla de un hombre, que baja de Jerusalén a Jericó, un camino de unos 32 Km con una bajada desde unos 760 mts  (Jerusalén)  a 250 mts (Jericó) sobre el nivel del mar Mediterráneo. El camino es estrecho, tortuoso y notoriamente peligroso, con cuevas que proporcionan fácil refugio a los ladrones. Los personajes han sido cuidadosamente elegidos. El hombre asaltado y golpeado es un judío, mientras que el que ofrece ayuda gratuita es un samaritano
. 

En la parábola de Jesús, el que posee el secreto de la vida eterna resulta ser este extranjero, cuya religión no era tan perfecta ni tan pura como la de los sacerdotes de Jerusalén. El actúa movido por la compasión, sin preocupase de la Ley; su amor es desinteresado, personal y eficaz. Ese extraño da pruebas de ser prójimo. El samaritano es el prójimo el maestro de la Ley; Jesús continúa su camino hacia la cruz.

Los levitas eran los colaboradores de los sacerdotes en el servicio del culto. Por otra parte eran los más obligados en Israel a observar la ley de la caridad, y por otra, el extranjero y hereje (Jn 8,48); de quién normalmente no se podía esperar odio.

Aunque el texto no lo dice, se ha sugerido la posibilidad de que no se acercaran por razones de pureza legal, creyendo que el herido ya estuviera muerto (cf. Num 19,2-13)

· V. 36: después del relato viene la contrapregunta, la respuesta dice obviamente que prójimo no es solo el miembro del mismo  pueblo; también lo es el enemigo y el desconocido. Pero la contrapregunta de Jesús va más allá, porque invierte el orden en la relación de prójimo. El legista preguntaba ¿quién es mi prójimo?, la contrapegunta de Jesús dice en cambio ¿Quién de estos tres te parece que fue prójimo del que cayó en manos de los ladrones? Jesús sitúa la discusión en otro plano: no quién es legalmente mi prójimo, sino quién se considera y actúa como prójimo. 

La búsqueda del prójimo deja de ser así una cuestión básicamente legal, para transformarse en un asunto de actitudes personales y de amor. Jesús desenmascara cualquier intento de justificación por parte del legista. “Mientras que la mera cercanía no crea el amor, el amor crea la cercanía”

La contraposición se hace entre las actitudes de los que “bajan” de Jerusalén -se diría que satisfechos de haber estado allí para celebrar el culto del templo, pero sin haber captado que ”la misericordia es mejor que los sacrificios”- y la de el samaritano que se encuentra “en camino” y es capaz de darse cuenta de lo que realmente hay en el camino; un hombre medio muerto. 

En definitiva, se trata de ser “próximo y “ y no distanciado. Podríamos decir que la parábola es una llamada al realismo frente a la elucubración interesada, el samaritano reacciona con una actitud de hombre a hombre se convierte de este modo en realizador de la misericordia de Dios.

La pregunta de Jesús da la vuelta a la del jurista: no preguntes quién pertenece al pueblo de Dios para que merezca mi amor como prójimo suyo, sino pregunta, más bien, cuál es el comportamiento que incumbe a un miembro del pueblo elegido por Dios. Porque practicó la ley, el marginado samaritano muestra que es realmente un prójimo, un miembro del pueblo de Dios, heredero de la vida eterna (… no somos todos los que estamos … )

· V. 37: La contrapregunta de Jesús es tan contundente que solo admite una respuesta a favor del samaritano. Un dato curioso es que el legista no tiene el valor de pronunciar el nombre “samaritano”. Jesús cierra la cuestión con un imperativo que afecta, a través del legista, a todos los lectores del evangelio: “vete y haz tú lo mismo”.

· La pregunta que el legista hace a Jesús es una pregunta fundamental que todo discípulo debe plantearse, la respuesta en la Palabra de Dios. Son aleccionadores los personajes de la parábola. Desde dos posiciones religiosas opuestas, se obtienen dos respuestas antagónicas: los sacerdotes se pasan de largo; el cismático, en cambio, reconoce a un prójimo en el hombre caído y lo ayuda a recuperar la salud y la dignidad perdidas. 

El prójimo no se define por la raza, el círculo, la familia, la profesión o la clase social,  ni por la cercanía. La iniciativa de encontrar al prójimo viene del discípulo. Al final de su diálogo con Jesús, el legista reconoce teóricamente la extensión del amor al prójimo. Pero ¿las llevaría a cabo? Es una pregunta que el texto quiere dejar abierta. 

· Dios es amor, es la gran definición. El amor es vida y para entrar en él es necesario experimentarlo. El modelo perfecto es Jesús. En este tema muchos fieles experimentan serias dificultades al respecto. Para algunos el amor de Dios les parece algo abstracto, difícil de realizar y de medir. Para otros, como es un mandamiento, siempre tienen una sensación de falta, de incumplimiento. 

Además en un contexto cultural que confunde amor con sentimiento, el no sentir un amor a Dios tan profundo y total como el exigido deja a algunos preocupados, también como de no cumplir. Ante esto algunos contestaban que hay que hacer mayor esfuerzo; pedir en al oración, esto llevaba a un amor medio seco, insípido, voluntarista, frío, cerebral, intelectual. No involucrando la afectividad.

· La formulación del mandamiento brinda tres pistas : 

a) dice amaras, en futuro, el cumplimiento pleno es una meta a alcanzar a través del tiempo y del cultivo constante de la actitud de amor. Mas vocación que orden militar, más proyecto vinculante que imperio inapelable a la voluntad.

b) Con todo: el corazón, el alma y las fuerzas. No hay que entender todo = mucho; porque no se trata de medir y calcular cuantitativamente, esto también trae frustraciones. De lo que se trata es de amar con todo el ser propio, sea este ser poco o mucho (pequeño o grande) Invertir todo el ser, hecho de inteligencia, voluntad, memoria, corporeidad (una botella de 10 litros y otra de 1, pueden estar ambas llenas y eso basta); lo que importa no es cuanto sino que sea el todo.

· amaras al Señor Tu Dios: no es un Dios extraño, Dios les pertenencia, ellos lo conocían. También al prójimo a quien se ama, me pertenece, en la comunión de los hijos de Dios, no es un extraño. No se trata de que el infierno son los otros.

· Esto vale mas que los holocaustos y sacrificios, nuestra fe nos es simplemente ritual, es vida que se expresa en gestos –ritos- que la celebran. Ni siquiera está atada a un conjunto de leyes que permiten o prohíben. Lo que Dios quiere es un corazón amante.

· Corazón amante, significa una personalidad vital, con el dinamismo del amor, que no se conforma con el sentimiento, que crea y recrea siempre nuevas formas de expresión; el que ama le dice al amado “¡qué bueno que tu existas, que estés aquí, que nos hayamos encontrado!” 

Es afirmación de la vida del otro; es decir ¡tú no morirás!, es tensión total al amado. Mi amado es para mi y yo soy para mi amado. Nunca en un vinculo cerrado, sino que el amor se desborda en cauces creativos y difusivos de ese amor. Amar y sentirse amado, permite ver la vida de otra forma, abrazar toda la realidad en su calidad de bondad; el amor nos transfigura la mirada para descubrirnos el verdadero rostro de todo (aún para ver en el hombre caído el prójimo que espera ese amor)

· En el caso de amor a Dios, para el cristiano, el amor a Dios, se traduce en amar a Cristo, y vivir todo por El, con El y en El. Porque en El nos ha sido dada la fuente de vida nueva. Por eso el programa del amor a Cristo se traduce en conocerlo-es lo que intentamos aquí-, amarlo y servirlo cada vez mas y mejor; haciendo las obras del amor.

· En el caso del amor al prójimo, si bien el texto dice “como a ti mismo” refiriéndose a la cita del A.T.; después de Cristo la medida del amor humano al prójimo es Cristo..... amar al prójimo como Cristo, desde Cristo, con Cristo, para Cristo. El es el centro, fundamento y fin del amor.

Será hacer todo lo posible para sostener al prójimo en la existencia, amar significa que el otro viva, mas y cada vez mejor. En este sentido el amor se siente llamado y exigido no por la necesidad del otro, sino por la dinámica propia del amor que busca siempre, constante y decididamente el bien del otro. Lo repiensa constantemente, lo reinventa oportunamente y lo realiza concretamente.

Amar al prójimo no tiene nada que ver con un simple sentimiento de benevolencia por los demás, en no hacerles el mal, no se conforma con esto, busca el bien, todo el bien posible, todo el bien en nombre de Cristo.

· Para que no pensemos que ésta es una empresa imposible, como tarea individual, Jesús ha dejado a la Iglesia, a la Comunidad que debe ser el sujeto operante de éste amor, con la ayuda de los hermanos en la Comunidad, se nos recuerda siempre este amor, se impulsa a vivirlo y se nos sostiene para realizarlo.

· Una Comunidad, es fiel seguidora de Jesús, y cumple su mandamiento, no sólo en la medida que el rito es inmaculado, ........... sino en el gusto y asombro cotidiano de la obra realizada en el amor. 

La paciencia, la tolerancia, el soportarse mutuamente en el amor, la aceptación de las diferencias, el impulso por la convergencia de intereses, el interés por el quehacer de los otros, el apoyo de las iniciativas de todos, el afán por alentar todas las realizaciones que constituyan un bien, un servicio –aún las que no broten en la propia comunidad-

El respeto de los tiempos de los otros. La creatividad de la acción conjunta, la corresponsabilidad en perseverar en lo que hay y en generar nuevos caminos que puedan llegar al corazón de los todavía no están; la evangelización, la caridad, la liturgia, la misión....

........... todo esto es amar a Dios con todas las fuerzas en la Familia de Dios que es la Comunidad, y amar al prójimo concretamente. Y en esto consiste la Novedad, la huella nueva en la historia que la Iglesia puede y debe abrir. Constituye además un gusto de vida nueva en el amor.

· En Prov. 25,17; 27,14; Eclo 37,1-6 o Prov 17,17, se dice que el prójimo es el amigo o vecino. Jesús le pide al doctor de la ley que siga el ejemplo de ese samaritano y haga lo mismo. Era como si le dijera: note preguntes tanto por la interpretación de la Ley de Dios. 
Lo que Dios te pide es que actúes como amigo de cualquier ser humano, también con los que no son de mi raza, clase o condición y con los que te resultan despreciables reaccionar ante el dolor de cualquier ser humano como si fuera el dolor de un amigo. Eso es lo que Tu Dios espera de ti. Actúa ama, reacciona como ese samaritano, que fue capaz de servir al otro espontáneamente sin preguntar nada. Jesús nos pide que no nos hagamos indiferentes e insensibles. 

· Col 1,15-20: todo subsiste en él: dice la lectura que acompaña este domingo, descubrir a Jesús que espera la ayuda en el prójimo caído y descubrir a Jesús que actúa en la Iglesia que ofrece la ayuda es un acto de fe madura. Este era el planteamiento cristológico de los Padres de la Iglesia: Cristo es el buen samaritano que se compromete con el hombre medio muerto, lo atiende, lo cura, lo conduce a lugar seguro y le garantiza su retorno. 
El misterio de la encarnación y el misterio pascual hallarían una representación sugerente en esta parábola. Cristo sigue ofreciéndonos su proximidad en la Iglesia y en los sacramentos. Desgraciadamente es posible que, a pesar de la participación en la Eucaristía “por todos los hombres”, como lo hacemos en la Misa, los cristianos pasemos por el mundo sin darnos cuenta de los hombres.  

La Eucaristía es la actualización de la acción única y definitiva del “buen samaritano-Jesucristo” ofrecida constantemente a la Iglesia para que cada cristiano aprenda y al mismo tiempo se fortalezca en el ejercicio de la misericordia.

· Es una acción progresiva: llegar, ver, sentir compasión, aproximarse y comenzar a actuar.  Si quieres saber quién es tu prójimo todo depende de que tú llegues, veas, te compadezca y te aproximes. Si te aproximas al otro, será tu prójimo. Depende de  ti y no del otro. Jesús puso todo patas para arriba y quitó la seguridad que la observancia de la Ley le daba al maestro. 
La pregunta no es a qué estamos obligados, cuál es el precepto, sino ver cuál es la necesidad. De quién puedo hacerme prójimo. Entregar lo que es nuestro y entregarnos. No vengamos a la Eucaristía sin haber empezado a hacer algo.

· Haz eso y vivirás: no se trata de una posibilidad de realizar la caridad en nuestra vida, aprender, ejecutar esta consigna produce y de ello depende la Vida Eterna. (Cfr. Mt. Cap 5)
· Parece importante, también, intentar una lectura comunitaria, que el esfuerzo de encarnación de la Palabra no va solo dirigido a francotiradores del amor de Dios, sino a la Comunidad; y ¿de qué manera podemos ayudar a la Iglesia a ser prójimo de la gente en estos momentos?; seguramente el bien que podremos realizar aunando fuerzas ha de ser mayor y más efectivo; y el rostro de la unidad, gran milagro de la gracia, generará esperanza y confianza en la fuerza del amor que encarna cada Comunidad Cristiana.
“Señor, yo que estoy pendiente de mí mismo, preocupado por tantas cosas de mi propia vida, no soy capaz de reaccionar espontáneamente cuando alguien necesita mi ayuda. Necesito el impulso de tu amor que me arranque de mi mundo de egoísmo. No permitas que me haga tantas preguntas Señor, ayúdame a reaccionar con amor”
� Entre estos dos grupos existía una intensa hostilidad racial. Ben Sira describe a los samaritanos como el pueblo estúpido, a quien su alma detesta (Eclo. 50,25-26) A los judíos les estaba prohibido decir amén al fin de una oración presentada por una samaritano. Los samaritanos eran considerados “extraños”. La Palabra samaritano viene de Samaría, capital del reino de Israel, en el norte. Después de la muerte de Salomón, el año 931 a. C., las diez tribus del norte se separaron del reino de Judá, en el sur. Formaron un reino independiente (1 Re 12,1-33). El reino del norte sobrevivió durante unos 200 años. El año 722 a.C., fue invadido por Asiria. Gran parte de la población fue deportada (2 Re 17,5-6<) Se trajo a Samaria gente de otros pueblos (2 Re 17,24) Hubo una mezcla de raza y de religión (2 Re 17,25-33) y de esta mezcla nacieron los samaritanos. Los judíos del sur despreciaban a los samaritanos porque eran infieles y adoraba a falsos dioses (2 Re 17,34-41) Incluso decían que ser samaritanos era cosa del diablo (Jn 8,48) Probablemente, las causas de este odio no eran sólo la raza y la religión. Había también un problema político-económico ligado a la propiedad de la tierra. Esta rivalidad perduraba en la época de Jesús. Los samaritanos rendían culto Dios en los altos  del monte Garizim, mientras que los israelitas lo hacían en Jerusalén. Como Palabra de Dios aceptan solo el Pentateuco.
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